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DE RODILLAS ANTE EL IDOLO
“Hijitos, guardaos de los ídolos” 1ª. Juan 5:21
Desde el primer siglo de la gracia de nuestro Señor Jesucristo, Juan en Apocalipsis escribió lo que le fue revelado, acerca de la grande congregación que surgiría para servir de oposición a la doctrina del Señor, y engañar a las gentes con una doctrina eminentemente antiescritural. Apocalipsis 17:1 “Y vino uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo, diciéndome: Ven acá, y te mostraré la condenación de la grande ramera, la cual está sentada sobre muchas aguas.” Mujer en el aspecto profético, se refiere a una congregación, en el caso del versículo que acabamos de leer, se trata de una mujer ramera, refiriéndose a una congregación que practica la prostitución espiritual. No se trata de una congregación pequeña, sino muy grande, pues así lo dejó escrito Juan: “…la cual está sentada sobre muchas aguas.” Esta congregación estaba destinada a tener dominio en muchas partes del mundo, leamos Apocalipsis 17:15 “Y él me dice: las aguas que has visto donde la ramera se sienta, son pueblos y muchedumbres y naciones y lenguas.”
También el profeta Daniel profetizó acerca de esta grande congregación, la que se distinguiría por hablar cosas blasfemas contra Dios, o sea enseñar una doctrina contraria a la Sagrada Escritura. Leamos en Daniel 7:24-25 “Y los diez cuernos significan que de aquel reino se levantarán diez reyes; y tras ellos se levantará otro, el cual será mayor que los primeros, y a tres reyes derribará. Y hablará palabras contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en mudar los tiempos y la ley; y entregados serán en su mano hasta tiempo, y tiempos y el medio de un tiempo.”
En otra profecía, estudiamos que proféticamente la cuarta bestia fue el imperio romano, que luego de perder su poderío como potencia en el mundo, pasó a ser una potencia pero en el aspecto religioso, para cumplimiento de Apocalipsis 17:8: ”…viendo la bestia que era, y no es, aunque es.” Era una potencia militar, y no es, aunque es, porque ahora sigue siendo Roma una potencia aunque religiosa.
Este poder religioso se dedicó durante siglos, especialmente en la llamada época del oscurantismo, la Edad Media, a perseguir a todo aquel que no profesara sus mentiras, y persiguió especialmente a la Iglesia de Dios, a los hermanos judíos.  Esto lo logró porque tuvo el apoyo de la fuerza de los reyes del mundo, ya que juntos, naciones e Iglesia Romana, adoraron a dioses ajenos, practicaron la idolatría, a lo que la Escritura le llama fornicación. Apocalipsis 17:2 “Con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y los que moran en la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación”. Esta fornicación es espiritual, es la adoración de cientos y miles de imágenes autorizadas por el romanismo para su adoración. Leamos Jeremías 10:3 “Porque las ordenanzas de los pueblos son vanidad: porque leño del monte cortaron, obra de manos de artífice con azuela. Con plata y oro lo engalanan; con clavos y martillo lo afirman, para que no se salga. Como palma lo igualan, y no hablan; son llevados, porque no pueden andar. No tengáis temor de ellos; porque ni pueden hacer mal, ni para hacer bien tienen poder.”
Aunque sabemos por la Palabra que el ídolo nada es, detrás de todo el sistema idolátrico está Satanás, de tal manera que si adoramos una imagen, en realidad estamos adorando a Satanás. 1ª. Corintios 10:19-20 “¿Qué pues digo? ¿Qué el ídolo es algo? ¿O que sea algo lo que es sacrificado a los ídolos? Antes digo que lo que los Gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a Dios: y no querría que vosotros fueseis partícipes con los demonios.”
¿Por qué es abominable esta práctica ante los ojos de Dios? Porque quien adora a una imagen pidiéndole algo, cree que ese supuesto santo va a interceder por él ante el Creador. La Palabra claramente dice para llegar al Padre, para obtener su perdón, para recibir su bendición, para obtener una sanidad, o cualquier petición que hagamos al Padre, únicamente puede ser a través de su Hijo Jesucristo. Hechos 4:12 “Y en ningún otro hay salud; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.”  Juan 14:13 “Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, esto haré…” Nunca encontramos en la Escritura que Dios haya permitido que podamos pedirle a través de imágenes, ningún varón santo lo hizo, esto fue práctica de los pueblos paganos, como Roma, Babilonia, Egipto, las naciones Cananeas y muchos más.
Otro punto doctrinal que contradice esa práctica, es que muchos de los supuestos santos a quienes el mundo religioso romano pide, son hombres que ya murieron, y según la Escritura, todo hombre que muere, cae en la inconsciencia, no va a un supuesto infierno, como tampoco va al cielo, será hasta en la venida del Hijo de Dios y en el juicio final, donde Dios determinará si alguien obtiene la eternidad o sufre el juicio en el lago de fuego. Eclesiastés 9:5 “Porque los que viven saben que han de morir: mas los muertos nada saben, ni tienen más paga; porque su memoria es puesta en olvido.” El Señor Jesucristo corrobora esto al decir en Juan 5:28-29 “No os maravilléis de esto; porque vendrá hora, cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz; Y los que hicieron bien, saldrán a resurrección de vida; mas los que hicieron mal, a resurrección de condenación.” 

Vemos entonces qué error tan grave ante los ojos de Dios, y qué abominación y blasfemias comete la ramera espiritual, al inducir a las gentes a adorar a los difuntos. Ni a los vivos ni a los muertos se puede adorar, ni a ningún mortal podemos pedirle algo porque ya estudiamos que únicamente nuestro Señor Jesucristo puede interceder por nosotros ante el Padre Celestial.
Entonces lo que vemos a diario, multitudes postradas ante  una imagen, o una tumba donde yace el polvo de lo que un día fue un ser vivo, o ante una cacerola o un árbol o cualquier otro objeto donde supuestamente se ve el rostro de una virgen, eso solamente es la práctica que durante siglos ha promovido el poder religioso, sin fundamento en la Palabra de Dios. Porque el propósito de esta mujer espiritual, es engañar a las gentes. Apocalipsis 13:14: “Y engaña a los moradores de la tierra por las señales que le ha sido dado hacer en presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que hagan la imagen de la bestia que tiene la herida de cuchillo, y vivió.”
De rodillas ante el ídolo, así serán sorprendidas las gentes cuando venga el Hijo de Dios, y si antes de su venida no hay arrepiento de estas prácticas abominables, la mujer ramera cumplirá su objetivo, conducir a millones y millones de gentes a la condenación para recibir fuego del cielo. Apocalipsis 20:10. Muchos se preguntan, si esto es así, porque Dios lo permite, primero, porque Dios no obliga a nadie a que le adore, y segundo, porque el mismo Señor por la dureza del corazón del mundo, ha permitido que la gente crea a la mentira. 2ª. Tesalonicenses 2:11 “Por tanto pues, les envía Dios operación de error, para que crean a la mentira.” 
¿Está usted interesado en hacer la voluntad de Dios, o está cansado de ofender a Dios con tanta mentira que desde niño le enseñaron? Entonces es bueno que lea la Palabra de Dios, pues ella en el evangelio de Juan 5:39, dice: “Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mi”. Son las Escrituras, si, las que nos conducen a la verdad, no son las palabras del pastor, o del cura, no son los inventos de los hombres con sus muchas tradiciones, sin fundamento en la inspiración de Dios, no amigo, es la Palabra de Dios la que nos enseña a hacer la voluntad de Dios. Leamos el evangelio de Juan 17:17 “Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad.”
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